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ABSTRACT
■ Este artículo presenta el diseño metodológico y principales resultados de una in-
vestigación cualitativa realizada por Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer, inte-
resada en conocer las estrategias de conciliación de lo laboral, lo doméstico-familiar 
y lo personal en la vida cotidiana de las mujeres y hombres en la Comunidad Autó-
noma del País Vasco (C.A.P.V.). A partir de la noción de estrategia, se presentan los 
condicionantes existentes en la conciliación, los recursos integrados, las consecuencias 
del cuidado o los efectos no intencionados de las actuales políticas institucionales en 
esta materia, finalizando con una serie de propuestas de mejora del actual marco de 
la conciliación señaladas por las propias personas participantes en los grupos de dis-
cusión, las cuales se orientan hacia un transformación de las relaciones laborales con 
el objetivo de conformar lo que puede considerarse una vida más sensata.
■ Artikulu honek, Emakunde-Emakumearen Euskal Institutuak egindako iker-
keta kualitatibo baten diseinu metodologikoa eta emaitza nagusiak aurkezten ditu. 
Aipatu ikerketak EAEko emakumeek eta gizonek etxetik kanpoko lana, etxeko lana, 
familia eta norbere jarduerak eguneroko bizitzan nola bateratzen dituzten ezagutu 
nahi du. Estrategia nozioa azaldu ondoren, bateragarritasunak dituen oztopoak, 
integratutako baliabideak, zaintzaren ondorioak edo gai honetako egungo politika 
instituzionalek dituzten ezusteko ondorioak aurkezten dira. Azkenik, eztabaida tal-
deetan parte hartutako pertsonek egun dagoen bateragarritasun esparrua hobetzeko 
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egindako proposamenak aurkezten dira. Proposamen horiek lan harremanak eral-
datu eta bizitza zuhurragoa lortzera bideratuta daude.
■ This article presents the methodological design and main results of qualitative 
research performed by Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer [Basque Institute of 
Women’s Affairs] seeking the strategies to balance work, family and private affairs 
in the daily lives of men and women in the Autonomous Community of the Basque 
Country. Based on the strategy notion, the existing conditioning factors regarding the 
balance, the resources involved, the consequences of caring or the unintentional ef-
fects of current institutional policies regarding this matter are presented, followed by 
a series of proposals to improve the current framework of balance indicated by those 
participating in the discussion groups, aimed at transforming labour relations in or-
der to shape what could be considered a more sensible lifestyle.
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1. Presentación
Conocer la situación actual y las consecuencias que tiene, ha tenido o ten-
dría el diseño y puesta en práctica de una serie de estrategias de conciliación de 
lo doméstico-familiar, lo personal y lo laboral en la vida cotidiana de las muje-
res y hombres con uno más menores residentes en la Comunidad Autónoma 
del País Vasco (C.A.P.V.). constituyo el objetivo principal de una investigación 
cualitativa realizada Emakunde-Instituto Vasco de la Mujer.
Este artículo trata de presentar los resultados más relevantes de la misma, 
gestados a partir de la escucha y posterior análisis de las opiniones de informan-
tes participantes en un total de doce grupos de discusión, personas que pueden 
ser consideradas informantes privilegiados pues están siendo, han sido o serán 
potencialmente protagonistas cotidianos de la denominada conciliación.
2.  Diseño metodológico y aproximación teórica: la noción de estrategia
Si como señalan Fernández Cordón y Tobío (2005, p.66) la finalidad prin-
cipal de la conciliación es «hacer posible la compatibilidad, tanto para mujeres 
como para hombres, entre la dedicación laboral y la atención a las responsabilidades 
de cuidado y mantenimiento del hogar, especialmente en lo que se refiere a los hijos 
pequeños,» las unidades de convivencia con uno o más menores diseñan una es-
trategia para hacer posible la conciliación.
Estas estrategias de conciliación pueden ser, en la práctica, tan variadas 
como variadas pueden llegar a ser la composición y relaciones establecidas en las 
unidades de convivencia con uno o más menores. No obstante, siguiendo a To-
bío (2005, p. 134), las estrategias de conciliación se caracterizarían por los tres 
siguientes aspectos: 1) la existencia de una intencionalidad en el diseño de la 
misma; 2) la existencia de una opción o elección entre un abanico de posibilida-
des —socialmente determinadas—; y 3) su carácter temporal o perecedero, pues 
la estrategia de conciliación es válida como instrumento de adaptación a un en-
torno concreto si es capaz de tener, al menos, la misma flexibilidad a los cam-
bios que puedan producirse en este mismo entorno. Esta elasticidad de las estra-
tegias también ha sido indicada por Medina Garrido y Gil Calvo (1993).
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Teniendo en cuenta esta directriz teórica, junto a una serie de hipótesis de 
partida, la finalidad del diseño del trabajo de campo era tratar de reproducir lo 
más fielmente posible este proceso de formación de las estrategias de concilia-
ción. Para ello se optó por la realización de grupos de discusión (Martin Criado, 
1997) como la técnica de cualitativa más adecuada para «conocer el “sentido” que 
cada individuo reserva a su vida privada, doméstica o pública: cómo la entiende o la 
organiza de acuerdo con su experiencia cotidiana» (Murillo, 1996, p. 77).
Se efectuaron un total de doce grupos de discusión a lo largo de los tres 
Territorios Históricos de la C.A.P.V., dos de ellos compuestos por hombres y el 
resto por mujeres, introduciendo en los mismos tanto una representatividad re-
sidencial (lógica rural-urbano) como la integración de la variable generacional 
de cara a obtener información respecto a las estrategias de conciliación pasadas, 
presentes —mayoritarias en el diseño— y futuras, protagonizadas por mujeres y 
hombres jóvenes sin cargas familiares en la actualidad pero sí manteniendo una 
relación de pareja, personas que señalaron los condicionantes actuales que in-
fluyen a la hora de incorporar la tenencia y crianza de menores en su trayectoria 
biográfica.
Los grupos de discusión se segmentaron a partir de las siguientes cuatro re-
laciones con el empleo de las personas participantes: 1) abandono total (replie-
gue hacia lo reproductivo) o parcial (reducciones de jornada) por razones de 
conciliación; 2) empleo en régimen de doble presencia (la denominada dualidad 
de tareas); 3) empleo sin doble presencia (sin cargas familiares); y, por último, 
4) voluntad de retorno y retorno efectivo al mercado laboral tras un período vi-
tal dedicado totalmente al ámbito reproductivo (al cuidado de los otros).
3. El carácter privado y femenino de las estrategias de conciliación
La salida culturalmente institucionalizada en el marco de nuestra vida coti-
diana de las estrategias de conciliación de lo laboral, lo doméstico-familiar y lo 
personal es que la misma es una cuestión de carácter privado. Y además de esta 
naturaleza, son las mujeres los agentes que protagonizan estas estrategias priva-
das.
Por ello, más allá de las medidas institucionales existentes en esta materia, 
en el día a día parece persistir la consideración sociocultural de la conciliación 
—y por ende, de lo reproductivo— como una cuestión privada, que afecta a la 
vida de cada uno, y es más, como una cuestión «de mujeres».
Se trata, por lo tanto, de dos planos de un mismo fenómeno: un nivel ma-
cro, enraizado en la lógica de comportamiento colectivo de una sociedad con-
creta, que determina que las salidas para resolver los retos de la conciliación en 
nuestra vida cotidiana tomen un sentido privado; y un nivel micro que implica 
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que sean las mujeres las que mayoritariamente diseñen esta solución particular 
y, mayormente actúen como recursos en la misma.
Si nos centramos en este plano micro del fenómeno, la investigación ha po-
dido constatar que las mujeres son las que realizan la gestión cotidiana de los re-
cursos implicados en la estrategia de conciliación a modo de gestoras o gerentes. 
Como indica Tobío «las mujeres asumen funciones directivas en la organización 
familiar y ello incluye decidir qué se debe hacer, cuándo y quién debe hacerlo. Ésta 
parece ser la base de las diferencias de género entre hombres y mujeres. Ellos “ayu-
dan” en ciertas tareas, pero parecen escasamente capaces de tomar decisiones y de 
planificar el conjunto de las tareas.» (2005, p.146)
Y esta realidad institucionalizada que implica, en el fondo, una diferencia-
ción de género en las prácticas sociales y en la propia distribución del conoci-
miento, parece adquirir mayoritariamente un carácter transversal o, mejor ex-
presado, es independiente de los distintos grupos sociales de pertenencia, de los 
distintos niveles educativos o formativos, de la presencia (dualidad de tareas) o 
no (repliegue doméstico-familiar) de las mujeres en el ámbito laboral, de la si-
tuación civil, de la edad, e incluso, en nuestro caso, de su procedencia cultural 
(es decir, fenómeno de género intercultural) teniendo en cuenta la realización en 
el estudio de un grupo de discusión compuesto por mujeres de distintas nacio-
nalidades residentes en nuestra comunidad autónoma.
El siguiente extracto de una de las mujeres componentes de un grupo de 
discusión, ilustra, en nuestra opinión, de forma bastante elocuente la vigencia 
en nuestro actual entramado sociocultural de la asignación del rol a la mujer 
como ser-para-el cuidado:
Yo creo que el peso lo llevamos nosotras, ya no solo por cómo está el mundo, 
sino porque nosotras nos sentimos obligadas. Si nosotras entendiéramos que no sólo 
es obligación nuestra, esto se acababa. No sé si se acababa, cambiaba. Pero tenemos 
ese sentimiento de culpabilidad cuando no lo hacemos, cuando nos vamos, cuando 
dejamos a los críos con la madre o con el padre o, te vas con una amiga… ese es el 
problema. Nos sentimos culpables cuando estamos haciendo algo que nos hace sen-
tirnos bien, como tomarnos un café o venir hoy aquí [participar en el grupo de dis-
cusión que comenzó a las 7 de la tarde y finalizó cerca de las 9 de la noche]. Ese es el 
problema, no cambia porque nosotras nos sentimos que es lo que nos toca hacer por 
ser mujeres. Ese es el problema.
4. Los recursos integrados en las estrategias de conciliación
Si las mujeres tienen la última palabra en la estrategia más adecuada para 
coordinar los ritmos productivos y reproductivos de aquellas unidades de con-
vivencia en las que existe o ha existido uno o más menores, en ellas también re-
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caen, mayoritariamente, gestionar y coordinar la puesta en marcha de la serie de 
recursos efectivos integrados en la propia estrategia de conciliación.
Puede efectuarse una distinción entre dos grandes grupos o tipologías de re-
cursos: los recursos de sustitución de los progenitores en la atención y cuidado 
del menor o menores, integrándose en este grupo las abuelas (y abuelos), el 
servicio doméstico, las guarderías, los centros escolares y actividades extraesco-
lares, y los recursos de presencia, es decir, aquellos que proveen de un tiempo a 
los progenitores que se libera de lo productivo para orientarse a lo reproductivo, 
donde se encontrarían integradas la reducción de la jornada laboral y la exce-
dencia, dos de las medidas básicas de las políticas institucionales de conciliación 
existentes en nuestro entorno,
4.1. Las abuelas: recurso imprescindible
Es lógico indicar que las estrategias de conciliación pueden construirse y 
aplicarse de manera efectiva a través de la suma o yuxtaposición sucesiva o si-
multánea de distintos recursos tanto de sustitución como de presencia, pero una 
de las conclusiones más evidentes de la investigación es la importancia de las 
abuelas como recurso integrado en las estrategias de conciliación de nuestra vida 
cotidiana. Así, puede sostenerse que constituyen el recurso (de sustitución) más 
substancial o sobre el que descansan las estrategias de conciliación en nuestro 
entorno cotidiano, siendo extraña la estrategia de que no integre este recurso. 
Con ello se ratificaría en esta investigación aplicada la conclusión señalada por 
Tobío (2005, p. 88), cuando indicaba que «hoy en nuestro país, la última genera-
ción de mujeres mayoritariamente ama de casa, la generación de las abuelas, duplica 
su rol de madre, primero cuidando a sus propios hijos, después a sus nietos. (…) La 
solidaridad privada entre generaciones sustituye a la escasa solidaridad pública en 
un momento histórico de cambio social.»
Es oportuno indicar que cuando la «ayuda de las abuelas», y también de los 
abuelos, algunos de los cuales, por el contrario, no realizaron con la misma in-
tensidad ese papel de cuidado con sus hijas/os que ahora con sus nietas/os, apa-
recía en las dinámicas grupales, se constata la dificultad de delimitar con exacti-
tud cuál es la línea que separa el abuso del cariño consanguíneo, más aún en un 
contexto social y cultural como el nuestro de una red familiar tan protectora, 
tan dispuesta, mayoritariamente, y por el momento, a echar una mano.
4.2. «Adjuntos a dirección»: los hombres, un recurso creciente
La consideración de los hombres (o componentes masculinos de la unidad 
de convivencia) como un recurso más dentro de la estrategia de conciliación 
constituye otro de los aspectos identificados en la investigación. Puede que sean, 
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además, un recurso creciente si se efectúa una comparación respecto a otros pe-
ríodos pasados donde el rol de género masculino se encontraba prácticamente 
fagocitado por las prácticas del escenario productivo, pero, en todo caso, no al-
canzan la consideración de gerentes, categoría adscrita a los componentes feme-
ninos de la unidad de convivencia.
De ahí la expresión «adjuntos a dirección», surgida en el grupo de discu-
sión formado por hombres entre 35 y 45 años, pertenecientes a una generación 
donde la doble presencia de los dos componentes de la unidad de convivencia 
constituye «lo normal», pero también una generación masculina que asume, y 
además de forma generalizada, ser un recurso más en una estrategia de concilia-
ción cotidiana de los ritmos y necesidades de lo laboral y lo doméstico-familiar 
gestionado por dirección, esto es, por la mujer componente de esta unidad de 
convivencia.
— De todas maneras, yo creo que en la casa alguien tiene que llevar las riendas. 
Otra cosa es que tú colabores o acompañes más o menos, pero alguien tiene que mar-
car el ritmo.
— Que gestionar.
— Sí, el gerente, luego el otro que llegue y, más o menos, adjunto a dirección.
— Eso es, eso, …
Este papel de recurso de los componentes masculinos de las unidades de 
convivencia con uno o más menores es, además, una realidad asumida por parte 
del género femenino. Así, los hombres son un recurso más (unos mandados), in-
fantería de cualificación diversa en pos de las órdenes de gerencia que tiene o, si 
no lo tiene, sí se adscribe socialmente dicha función, en su cabeza todos los ele-
mentos de cara a ajustar los tiempos de las actividades de lo productivo y lo re-
productivo (compras para la casa, tiempos escolar y extraescolar, citas de médi-
cos, fiestas de cumpleaños, regalos, horarios laborales, turnos, etc.). De hecho, 
los representantes del género masculino participantes en la investigación con-
firman —y comparten abiertamente en las propias dinámicas de grupo— que 
algunas de estas actividades de gestión cotidiana quedan lejos, no sólo ya de su 
gestión, sino incluso del simple conocimiento de su existencia en el día a día de 
la gestión de las actividades integradas dentro del cuidado y la atención del esce-
nario reproductivo en el que existen uno o más menores.
Por otra parte, y aún constituyendo un plano de la realidad de carácter dife-
rente, es oportuno preguntarse hasta qué punto el ritmo de este proceso de cam-
bio —caracterizado por una creciente presencia de los hombres en tanto recur-
sos integrados en las estrategias de conciliación cotidianas de nuestra comunidad 
autónoma— es un ritmo suficiente y se sitúa en la línea de la corresponsabilidad 
de tareas en el escenario reproductivo, o si, por el contrario, tan sólo es una sa-
lida provisional, más o menos eficiente, obligada frente al imperativo de la nece-
sidad de los dos sueldos ante lo «cara que está la vida».
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En esta línea, en opinión de la mayor parte de las estrategas de la conciliación 
—las mujeres—, el «escaqueo» continúa siendo la «táctica natural» del recurso 
masculino. Como señala Castaño (2005, p. 124), «los hombres no han aumentado 
sustancialmente su contribución al trabajo doméstico y de cuidado de niños. En rea-
lidad se podría afirmar que el principal efecto de la presencia de mujeres inmigran-
tes en el servicio doméstico no es facilitar o hacer posible que otras mujeres trabajen. 
El principal efecto es que los hombres continúen evitando la doble jornada.» Con este 
panorama, la dimensión socializadora o educativa ocuparía una posición subor-
dinada como variable explicativa frente a la primacía de la obligación material o 
económica, una necesidad que parece estar ejerciendo su influencia en que algu-
nos hombres estén desarrollando hoy un rol de recursos de presencia creciente en 
las estrategias de conciliación desarrolladas en nuestra cotidianeidad.
4.3.  Los efectos no intencionados de las actuales políticas institucionales 
de conciliación
El grado de conocimiento de las políticas institucionales de conciliación por 
parte de las mujeres y hombres residentes en la C.A.P.V. actualmente en vigor 
—básicamente la reducción de la jornada laboral y la excedencia— es, en térmi-
nos generales, elevado. Y este conocimiento generalizado viene dado por su in-
tegración como un recurso más, en este caso, de presencia, dentro de las estrate-
gias de conciliación.
Pero la integración real de las actuales políticas institucionales en materia de 
conciliación en las estrategias cotidianas no le exime de opiniones generalmente 
críticas al respecto. Tres serían, a grandes rasgos, los planteamientos críticos: en 
primer lugar, su consideración de parches, pues no afrontan de manera estruc-
tural la cuestión de la conciliación. En segundo lugar, su consideración de ridí-
culas desde el punto de vista económico, pues las aportaciones existentes no se 
encuentran acordes con los costes reales de la vida diaria, lo que influye que esta 
dimensión económica adquiera una posición secundaria a la hora de hacer uso 
de este recurso institucional en la estrategia de conciliación. Y en tercer lugar, y 
acaso como aspecto más relevante según las opiniones de las propias mujeres, al 
ser ellas los agentes que de manera mayoritaria hacen uso de las políticas institu-
cionales de conciliación en nuestro contexto inmediato, éstas son consideradas 
un «timo», en especial las diversas posibilidades de reducción de jornada laboral, 
al generar efectos no intencionados en su propia trayectoria laboral.
Así, tras el «parón» de la maternidad, que puede considerarse la primera pe-
nalización en la trayectoria profesional de la mujer —cuestión que no parece pro-
ducirse en los hombres, más bien al contrario, pues el hecho de la paternidad 
puede llegar a suponer un reconocimiento social respecto a su condición mascu-
lina, un ritual de paso en su trayectoria biográfica—, aquellas mujeres ocupadas 
que optan por cualquier modalidad de reducción de jornada (acaso a excepción 
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de la reducción de 1/8 de la jornada), en tanto recursos de presencia o facilitado-
res de un tiempo que se sustrae de lo productivo para orientarse a lo reproductivo 
por parte de uno de los progenitores, nos confirman la generación de, al menos, 
tres efectos no intencionados: el primer efecto hace referencia a que, habitual-
mente, en la jornada reducida se realiza al menos el mismo trabajo que durante 
la jornada completa o normal. Sin profundizar en este hecho, esta experiencia re-
mite directamente a la cuestión de la productividad del actual modelo de organi-
zación de las jornadas de trabajo habituales en nuestro contexto (Sánchez Man-
gas, R. 2005) Puede servir igualmente de referencia las experiencias señaladas por 
aquellas personas participantes en el estudio que en sus empleos tienen reducción 
de jornada durante el período estival, señalando, en términos generales, que el 
trabajo se saca igualmente aunque sea menos tiempo de trabajo.
El segundo de los efectos no intencionados de la reducción de jornada laboral 
es que implica la misma reducción proporcional del salario. Así, nos encontraría-
mos con la paradoja que se gana menos, pero se trabaja lo mismo, con lo cual la 
reducción de jornada laboral como criterio de política institucional en materia de 
conciliación parece ser, en la práctica cotidiana, más un modo de reducción de los 
ingresos salariales de las unidades de convivencia que de conciliación en sí misma.
Y como tercer y último efecto, con la reducción de jornada laboral las tareas 
o actividades en el escenario reproductivo (los niños, la casa) no decrecen, sino 
que por el contrario, parecen incrementarse por dos motivos concatenados: al 
disponer de más tiempo de presencia la mujer que efectúa la reducción de jor-
nada, el resto de los recursos integrados en la estrategia de conciliación (en espe-
cial los componentes masculinos de la unidad de convivencia) presuponen que 
existe ya una figura orientada hacia lo doméstico-familiar y que, por ello, su ne-
cesidad de intervención en este escenario disminuye. Ésta constituiría una ver-
sión actualizada de las ironías de la tecnología aplicada a la casa señalada por 
Schawrtz Cowan (1989) que anunciaban a los cuatro vientos la reducción de la 
carga de trabajo a la ingeniera del hogar y ello no parece que así como podemos 
comprobar diariamente.
Con este panorama, no es extraño que en algunos grupos de mujeres que 
han tenido o tienen experiencias propias de reducciones de jornada laboral, la 
utilización de este recurso institucional sea considerado un «timo», una embau-
cada, donde todos salen beneficiados menos ellas.
— A mí me parece un engaño lo de la reducción de jornada.
— Es una timada.
— Menos dinero que al final se nota.
— La vuelta, ganas menos y no te da como para coger una persona en casa, y 
además tienes que aguantar a los niños, tú estás cansada, porque has ido a trabajar 
y encima toda la casa.
— Y encima tu jefe que hagas el mismo trabajo en menos tiempo.
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5.  Las consecuencias laborales y personales de la conciliación 
en las mujeres
No parece, en suma, que las políticas de conciliación actualmente vigen-
tes alivien la dualidad de tareas, dejen de cargar a la economía familiar los cos-
tes monetarios del cuidado, ni atenúen la adscripción de roles y escenarios según 
género (mujer-privada versus hombre-público en clásicos términos del contrato 
sexual señalado por Pateman, 1995) en una colectividad como la nuestra que, 
por el contrario, viene orientando recursos y generando discursos en pro de una 
mayor presencialidad de la mujer en el escenario productivo.
En esta línea, la investigación constató la generalización de la presencia en 
el escenario laboral de los dos miembros componentes de la unidad de convi-
vencia por la necesidad de los dos sueldos para hacer frente a los requerimientos 
económicos y sociales de nuestro estilo de vida. Y este proceso de cambio social, 
de magnitudes e impactos en todos los ámbitos de la estructura social (demo-
gráfico, laboral, afectivo, educativo, socio-sanitario, etc.) que ya viene siendo in-
dicando en nuestro entorno inmediato desde los años ochenta del pasado siglo, 
protagonizado por las mujeres (Larrañaga, M. 2005) tiene como hecho dife-
rencial respecto a otros períodos su vocación de estabilidad. Como señalan Fer-
nández Cordón y Tobío (2005, p.12-13), «cada vez son más las mujeres jóvenes 
que acceden al mundo laboral después de cursar sus estudios, y menos aquellas que 
lo abandonan cuando llega el tiempo del matrimonio y la maternidad. Esto las di-
ferencia de las generaciones anteriores. (…) Así, el importante incremento de la ac-
tividad femenina no se explica por la entrada masiva de mujeres de todas las edades 
en el mercado laboral, sino porque las activas permanecen en esta situación (ocupa-
das o en paro) en vez de retornar a sus hogares y figurar como inactivas en las esta-
dísticas.»
Tudela y Valdeolivas (2005, p.66), de manera ciertamente acertada en nues-
tra opinión, han recalcado los efectos no intencionados de las actuales políticas 
institucionales en materia de conciliación en nuestro entorno, la cuales, «aparen-
temente favorecedoras de la conciliación de vida laboral y familiar para las mujeres, 
puede tener un efecto «bumerán» contra el colectivo presuntamente beneficiado. Am-
pliar los descansos y permisos por maternidad, extender la duración de las exceden-
cias por motivos familiares o fórmulas similares, al tener por destinatarias casi exclu-
sivas a las mujeres, perpetúa un reparto de roles sociales que sigue impidiendo salidas 
del círculo vicioso descrito.»
Una reciente investigación (Papí y Frau, 2005) señala no sólo que la deno-
minada dualidad de tareas afecta a las mujeres en sus respectivos puestos de tra-
bajo desde el punto de vista del rendimiento y de la movilidad individual, sino 
que, a su vez, afecta de modo gradual: a más cargas familiares, peor situación 
laboral. Por ello, dentro de esta lógica, la moratoria o retraso de la maternidad 
actualmente vigente en nuestro entorno no supondría una supresión de la pe-
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nalización laboral de la mujer por este hecho reproductivo, sino tan sólo su apla-
zamiento o postergación.
Pero a estos costes profesionales en el itinerario biográfico de las mujeres por 
su rol de gestoras y, la más de las veces, de recursos de las estrategias de concilia-
ción en nuestra cotidianeidad, hay que añadirle otros costes de carácter personal 
que también salieron a relucir en las propias dinámicas grupales pues, como no 
podía ser menos, el contexto así los propiciaba. Y a la idea de la «exigencia» cul-
tural hacia el género femenino en su adscripción a las prácticas integradas en el 
escenario reproductivo se le unió el proceso a través del cual la exigencia social 
deviene en «autoexigencia» personal de las mujeres en régimen de dualidad de 
tareas, reflejada en el querer «llegar a todo:» con el menor o menores, el esfuerzo 
por la mejor educación y atención; en el trabajo, ser eficientes y productivas 
«para que no se diga»; y por último, en casa, la nevera siempre llena y todo lim-
pio y ordenado, generándose interesantes discusiones respecto a la distinta me-
dida respecto al umbral del polvo existente en hombres y en mujeres, y donde 
parece que el marco actual de este foco cotidiano de conflictos no parece situarse 
ya en el cuánto limpian hombres, sino en cómo limpian.
Expresadas todas estas cuestiones por las propias mujeres participantes:
— Yo creo que en eso somos muy responsables nosotras. Pretendemos, cuando 
accedes a un puesto de trabajo, ser la mejor, porque como eres chica, vamos te van a 
dar y te van a exigir más. Cuando te casas, bueno, ser una mujer ideal. Cuando eres 
madre, supermadre. Entonces al final, todo eso, en esta cabeza, llega un momento en 
el que dices: estoy cansada, estoy agotada. ¡Es que queremos llegar a todo y encima 
aprobar con nota!
— No se puede llegar a todo, está claro.
— Pero no creo que sea una cosa nuestra, es que la sociedad espera eso de noso-
tras.
— Que te dé tiempo a todo y luego encima que llegues a la noche a casa, que 
estés súper descansada y con ganas de... y tú dices: ¡pero menuda milonga!
Esta «ideología de la madre intensiva» tal y como lo expresó Hays (1998), 
integrado, en buena medida, en lo que ya con anterioridad Ariés (1987) deno-
minó «familia intensa-cerrada» y Shorter «domesticidad» (1977) se plasma en la 
figura de la «superwoman». Esa carrera por «ser las mejores en todo» influye en 
que las lógicas de la gestión del tiempo cotidiano por parte de las mujeres en ré-
gimen de dualidad de tareas no se orienten hacia la liberación de las cargas sino 
más bien al contrario, un mayor acopio de las mismas, con el desgaste emocio-
nal que ello implica, una suerte de modalidad de la corrosión del carácter seña-
lada por Sennet (2000).
Existiría, por lo tanto, un perfil de mujeres con uno o más menores donde 
se produce una tendencia a suprimir el tiempo propio o personal porque siem-
pre hay que estar pendientes de otras personas, lo que influye en una reducción, 
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en la práctica, del trinomio de la conciliación (laboral, doméstico-familiar y lo 
personal) a binomio (laboral y doméstico-familiar), fenómeno que viene siendo 
constatado en otros estudios (por ejemplo, Murillo, 1996). Y también se corro-
boraría el mayor número de tiempo destinado a las prácticas sociales del esce-
nario reproductivo por parte de las mujeres en nuestra comunidad autónoma 
señalado en los indicadores de tiempo (Emakunde, 2005), lo que incluye las no-
ches y, sobre todo, los fines de semana, convirtiéndose «en una agobiada carrera 
para realizar aquellas actividades para las que no hay tiempo el resto de la semana 
(preparar comidas, lavar y planchar ropa, hacer la compra, etc.)» (Castaño, 2005, 
p. 179).
6.  Propuestas de mejora: atenuar la hegemonía de lo productivo, 
socializar la conciliación
Las personas participantes en la investigación demostraron una enorme ca-
pacidad de disección de las distintas variables que intervienen en el diseño de las 
estrategias cotidianas de conciliación. Ello denota, entre otras consideraciones, 
el grado de importancia o centralidad que tiene este ámbito de la realidad social 
frente a otras cuestiones que, en este momento concreto de su trayectoria bio-
gráfica, acaso se encuentren en la periferia (Masa, 2000.)
Uno de los aspectos más relevantes de la investigación ha sido constatar la 
existencia de una convergencia en el análisis o diagnóstico del condicionante 
principal que, en opinión de las distintas personas participantes, está determi-
nando la escasa efectividad del actual modelo de conciliación. Y este condicio-
nante no es otro que las características y condiciones actuales del escenario pro-
ductivo-laboral, tanto como decir el empleo.
Conscientes de la complejidad de la temática, con las especificidades y ma-
tices que cada rama de actividad y ocupación, el empleo, sus condiciones y ca-
racterísticas en términos de inestabilidad, predominio de la presencialidad y la 
jornada partida, aparece cómo el principal condicionante en el diseño de la es-
trategia de conciliación de las unidades de convivencia con uno o más menores. 
El empleo también determina el grado de necesidad y las distintas combinacio-
nes de los recursos intervinientes en la gestión efectiva y diaria de la estrategia de 
conciliación, sean recursos de sustitución de los progenitores —las abuelas (y los 
abuelos), el servicio doméstico, las guarderías, los colegios y las actividades ex-
traescolares—, sean recursos de presencia —la reducción de la jornada laboral o, 
en bastante menor medida, la excedencia—.
La investigación permitió identificar no sólo la permeabilidad (Pardo, 1992) 
entre el escenario productivo-laboral y el escenario doméstico-familiar, sino, a 
su vez, la mayor hegemonía de lo productivo sobre lo reproductivo en el tán-
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dem privado/público (Flaquer, 1984) que constituye la conciliación. Y si las es-
trategias de conciliación son, por condición propia, coyunturales y perecederas, 
parecen serlo más al albur de los cambios que se produzcan en el marco de las 
relaciones laborales que a los cambios en el marco de las relaciones doméstico-
familiares.
Por ello, como de forma acertada señaló Tobío (2002, p.184) si «entre el 
mundo del trabajo y el mundo de la familia, más que conciliación, hay una relación 
de contradicción cotidianamente experimentada,» las personas participantes en el 
estudio señalaron que ya es el momento de pasar de los permanentes malos arre-
glos a poner en el centro del debate la cuestión de la conciliación y su importan-
cia en la estructuración de nuestras sociedades (Torns, 2005). Es una opinión 
transversal a todas las generaciones y géneros de las personas participantes en el 
estudio que la transformación del espacio y tiempo productivo-laboral implica-
ría cambios directos en el espacio y tiempo reproductivo. Tal y como lo expre-
san las propias personas participantes:
— «Yo, bajo mi punto de vista, me gustaría que las mejoras fueran en lo laboral. 
Porque ya me organizare yo en casa como a mi me de la gana. Que no me venga a mi 
Manolo diciendo como tengo que hacer yo mi casa. A mí que me den las mejoras y 
ya me organizare yo.»
— «Al final, si alguien institucionalmente quiere hacer algo, el problema es el 
trabajo.»
Se produciría, en cierto modo, una convergencia entre el discurso y la prác-
tica cotidiana de las mujeres y hombres con experiencia pasada, presente o fu-
tura en materia de conciliación y aquellas distintas líneas de trabajo, investiga-
ciones y discursos que vienen demandando la imperiosa necesidad de reordenar 
o racionalizar la gestión de los tiempos de trabajo para acercarlos a las nue-
vas realidades en base a un incremento de la productividad (véanse, por ejem-
plo, Chinchilla, 2004; Fundación Independiente, 2005; Tudela y Valdeolivas, 
2005). Ello se encuentra íntimamente vinculado a la demanda de un cierto cam-
bio o innovación de la cultura empresarial actual (Consejo Económico y Social 
Vasco, 2004, p.206), innovación que pudiera situarse en la lógica de la denomi-
nada responsabilidad social (Unceta, 2005; Unceta y Gurrutxaga, 2006) puesto 
que las organizaciones laborales continúan, en términos generales, asentadas so-
bre el principio o axioma que las cuestiones de la conciliación son asuntos priva-
dos, cuando no cosas de mujeres, tal y como se plasma en la propia negociación 
colectiva (Carrasquer y Martín Artiles, 2005).
Nos encontraríamos a caballo entre un modelo cultural que asigna a las mu-
jeres su orientación hacia los dos escenarios, productivo y reproductivo, modelo 
todavía mayoritario, y otro modelo que no termina de adecuar los recursos ne-
cesarios para que esta demanda sea socialmente posible sin implicar sobrecar-
gas y consecuencias directas sobre las propias mujeres. Que la conciliación sea 
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un tema de moda, en cierto modo políticamente correcto, no debiera ensom-
brecer su relevancia desde la perspectiva de la búsqueda de nuevas formas de in-
novación social, entre ellas, la oportunidad de hacer efectivas medidas estructu-
rales encaminadas a lo que Navarro (2006, p. 85) ha denominado con acierto 
«cuarto pilar del Estado del Bienestar», esto es, «un nuevo derecho de ciudadanía 
(tal como los existentes en la sanidad, la educación y las pensiones) que garantice el 
acceso a los servicios de ayuda a las familias, lo que implica su universalización.»
Esta investigación cualitativa en el marco de la C.A.P.V. ha identificado ciu-
dadanas, preferentemente, pero también ciudadanos que estarían demandando 
un modelo de sociedad más orientada hacia la relevancia o importancia del es-
cenario reproductivo en sentido amplio. Esta ciudadanía optaría, además, por 
lo que puede considerarse un modelo «presencialista» en materia de concilia-
ción, esto es, que los propios progenitores encuentren los recursos de sustitución 
oportunos para estar más presentes durante el período de atención y crianza de 
los menores, y no las actuales por las penalizaciones en la trayectoria profesional 
de las mujeres (que pueden llegar incluso al abandono del empleo) y otros efec-
tos no intencionados señalados a lo largo del presente artículo (las sobrecargas 
de las abuelas o la red familiar, los costes económicos de las reducciones de jor-
nada hacia las propias unidades de convivencia, los desgastes emocionales, etc.).
La identificación de este humus o substrato favorable que está poniendo en 
marcha un proceso de cambio social al que ya estamos asistiendo, bien como ac-
tores, bien como espectadores, apostaría por una mayor integración de las lógi-
cas de lo productivo-laboral en las necesidades especificas y, no olvidemos, tem-
poralmente caducas o coyunturales, de cuidado de menor/es por parte de las 
personas empleadas. Y esta propuesta de nuevo modelo o de estructuración so-
cial —demanda sin duda integrada en el marco de una sociedad individualizada 
como la nuestra en el sentido establecido por Bauman (2001) tendente a exigir 
derechos pero a evitar los deberes—, lejos estaría de desatender el escenario pro-
ductivo hacia el que tanto mujeres como hombres vienen orientado un sinfín de 
recursos económicos y simbólicos, sino que plantea otra articulación más simé-
trica o equilibrada de los escenarios productivo y reproductivo que fomente la 
presencialidad de los progenitores ampliando el abanico de oportunidades o re-
cursos sociales para establecer estrategias de conciliación más adecuadas a las ac-
tuales, en la línea que otros países europeos desarrollan, pues ser europeos tam-
bién en esto constituyó una de las demandas principales.
Expresadas la mayor parte de estas cuestiones por parte de las personas par-
ticipantes:
— «Yo creo que tienen que hacer para estar en los dos sitios. ¡Pero amoldándolo 
de verdad! Por muchas reducciones de jornadas, si no se equiparan los horarios. A mi 
me encantaría poder hacer las dos cosas, si veo que puedo estar con mis hijos, viendo 
que puedo conciliar los horarios.»
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— «Hay que saber hacia donde se quiere ir, o sea tu quieres ir hacia la concilia-
ción, que los hijos estén con su madre y con su padre, el mayor tiempo posible; o 
tratar de cubrir. Si vas por un lado, las medidas son unas, si vas por el otro lado, las 
medidas son otras. Son totalmente diferentes. Si quieres ir con el planteamiento fa-
miliar está claro que hay que liberar horarios, hay que tratar de suplementar sueldos 
con ayudas o lo que sea y tratar de favorecer que los padres estén la mayor cantidad 
de horas posibles, liberando a los padres de trabajar o tratando de acoplar los horarios 
de los hijos a los padres o al revés, de los padres a la de los hijos.»
Romper el carácter privado de esta batalla cotidiana, es decir, hacerla pú-
blica, constituye la apelación principal de las personas participantes en este es-
tudio, en especial las mujeres, adscribiendo a las instituciones la capacidad para 
desarrollar el cambio social que supone que una sociedad determinada, y en 
concreto, los agentes integrados en el ámbito productivo-laboral de la misma, 
sea consciente de la relevancia estructural que tienen las prácticas circunscritas 
en el escenario reproductivo.
Serían, por lo tanto, los agentes institucionales los que tendrían que ha-
cer efectivas —y no crear ad hoc— las medidas establecidas para facilitar e in-
centivar que en los lugares de trabajo se asuma cómo una variable propia las 
cuestiones relacionadas con la conciliación, que es tanto como decir, la ges-
tión del tiempo de trabajo, pues al menos el contexto autonómico vasco las 
líneas de actuación institucional en pro de una socialización efectiva de la 
conciliación parecen estar ya bastante delimitadas y aprobadas (Emakunde, 
2006).
Si así fuese, se colmarían las expectativas de un segmento nada desdeñable 
de nuestra ciudadanía que, tanto por su experiencia práctica en las estrategias de 
conciliación pasadas o presentes, como por la realización de una cierta prospec-
ción ante lo que les espera si el actual modelo de conciliación de lo productivo y 
lo reproductivo no cambia, confía en tender hacia una sociedad más sensata o, 
si se prefiere, más sostenible, pues, como señaló Ágnes Heller (1977, p. 417) «si 
hay que trabajar sin sentido durante doce horas al día, no se puede llevar una vida 
sensata. (…)Y decimos precisamente sensata, y no una vida feliz.»
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